


LA ESCALADA EN
DIRECCION AL CIELO

“CRISTO, el que une el cielo con la 
tierra, es la escalera. La base de ella 
está firmemente asegurada en la tierra 
por su humanidad; el peldaño más alto 
alcanza hasta el trono de Dios por su 
divinidad. La humanidad de Cristo 
abraza a la humanidad caída en tanto 
que su divinidad se ase al trono de Dios. 
Somos salvos cuando ascendemos pel­
daño tras peldaño en la escalera mirando 
a Cristo, ascendiendo paso a paso hasta 
la altura de Cristo, de modo que él sea 
hecho para nosotros sabiduría, y justi­
cia, y santificación y redención. Fe, 
virtud, ciencia, templanza, paciencia, bon­
dad, amor fraternal y caridad, son los 
peldaños de esta escalera. Todas estas 
gracias deben manifestarse en el carác­
ter cristiano” (La Educación Cristiana, 

pág. 108).

"El cielo no se alcanzo de una sola 
vez, sino que construimos la escalera 
por medio de la cual nos levantamos 
del suelo a las bóvedas celestiales, y 
ascendemos a la cumbre paso a paso".

J. G. Holland, 1819-1881.
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Corazón 
a CorazónLa Iglesia, el Hambre y la Píldora

POR ENOCH DE OLIVEIRA

EN SU reciente encíclica Humanas Vi- 
tae (Sobre la vida humana), el papa 

Paulo VI reafirmó la tradicional opo­
sición de la Iglesia Católica a cualquier 
método científico (especialmente el uso 
de la píldora anticonceptiva) capaz de 
detener o impedir el proceso de la con­
cepción. La única excepción admitida en 
este controvertido documento pontificio 
—y en esto la iglesia sigue la opinión 
de papas anteriores— es la relativa al 
sistema basado en la abstinencia periódi­
ca, coincidente con el período de fecun­
didad de la mujer, conocido vulgarmente 
con el nombre de método Ogino-Knaus.

La histórica decisión de Paulo VI de 
condenar el uso de los procesos artifi­
ciales de control de la natalidad, como 
es sabido, suscitó una gran algazara, den­
tro y fuera de la Iglesia Católica. Desde 
el Concilio Ecuménico Vaticano II el pro­
blema está polarizando la atención del 
mundo, ya que hay por lo menos dos co­
rrientes de opiniones aun dentro del mis­
mo Vaticano.

Por un lado están los que, preocu­
pados por la “explosión demográfica” que 
amenaza al mundo, insisten en el control 
de la natalidad como recurso para erra­
dicar el pauperismo y detener los avan­
ces del hambre. Oponiéndose a esta co­
rriente de opinión están los conservado­
res que entienden que la limitación del 
número de hijos no constituye una solu­
ción ética para el problema. Esta idea está 
perfilada en la encíclica Humariae Vitae 
al declarar que los artificios aplicados pa­
ra limitar el número de hijos son “prác­
ticas contrarias a la ley natural y divina”.

ENERGICA REACCION

La decisión papal expresada en esta 
encíclica suscitó una enérgica declaración 
emitida en Washington por docenas de 
teólogos católicos que definen el docu­
mento como “indiferente hacia la digni­
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dad de los pobres” e incompatible con la 
realidad contemporánea. Preocupados por 
el crecimiento galopante de la población 
mundial, estos teólogos, desafiando la au­
toridad de la iglesia, defienden la necesi­
dad de un amplio programa de planifi­
cación de la familia mediante un control 
artificial de la natalidad.

No son estos teólogos los únicos en 
pronunciarse contra la histórica decisión 
papal. A ellos se han unido médicos, eco­
nomistas y sociólogos denunciando la bu­
la de Paulo VI como divorciada de la rea­
lidad de nuestros dias en su aspecto demo­
gráfico.

El fabuloso crecimiento de la pobla­
ción en nuestros dias constituye un mo­
tivo de inquietud y alarma. No hace mu­
cho, en un documento oficial, la Organi­
zación de las Naciones Unidas (ONU), 
declaró que pronto será imposible alimen­
tar a todos los habitantes del mundo, 
pues el ritmo de su crecimiento aumenta 
en forma más acelerada que la capacidad 
humana de producir alimentos.

Esta declaración agitó los trabajos del 
Octavo Congreso de la Federación Inter­
nacional de Planificación de la Familia, 
celebrado en Santiago de Chile en abril 
del año pasado. Entre los delegados re­
unidos, representantes de 87 naciones, ha­
bía sacerdotes latinoamericanos que ha­
blaron acerca de las gestiones que se es­
taban realizando ante el Vaticano a fin 
de lograr la aprobación del uso de anti­
conceptivos para limitar la natalidad.

“El control de la población es nece­
sario —declaró Lord Caradon, represen­
tante británico— si queremos resolver los 
problemas mundiales de la pobreza, el 
hambre, la enfermedad y la violencia”.

No se mostró indiferente el papa a 
este problema, pues en su encíclica animó 
a los científicos a proseguir en sus es­
fuerzos, teniendo en vista el esclarecimien­
to cada vez más amplio de las condiciones 
capaces de favorecer el sano control de 
los nacimientos, sin descartar la posibi­
lidad de que la ciencia llegue “a una for­
ma honesta de regular la procreación del 
hombre”.

LA EXPLOSION DEMOGRAFICA EN LA PROFECIA

El mundo actual está dividido en dos 
grupos antagónicos: los que están ham­
brientos y los bien alimentados, los que 
sufren de indigestión y los que viven el 
drama de la inanición.

El medio mundo de la abundancia se 
encuentra en los países occidentales: los 
Estados Unidos, Canadá, Australia, Nueva

Zelandia, parte de América Latina y gran 
parte de Europa Occidental. La otra mi­
tad —el mundo del hambre— incluye la 
mayor parte del Asia, el Medio Oriente, 
prácticamente toda el Africa, y extensas 
zonas de América Latina.

“Esta situación —dijo Sir Benegai Rau 
en un discurso pronunciado en la ONU— 
produce descontento, estimula el desor­
den, y es, por consiguiente, un peligro 
para la paz y la estabilidad del mundo”.

De ahí los esfuerzos de muchos por con­
trolar la población, teniendo como objeti­
vo combatir el pauperismo y eliminar el 
siniestro espectro del hambre.

Para nosotros los adventistas este in­
quietante problema social constituye una 
señal inequívoca de la segunda venida de 
Cristo. Al responder la memorable pre­
gunta de uno de los doce: “¿Qué señal 
habrá de tu venida, y del fin del siglo?”, 
el Señor Jesús satisfizo no solamente al 
pequeño grupo de seguidores, sino tam­
bién a las multitudes que a través de todos 
los siglos habrían de levantar los ojos al 
cielo, interrogando a Dios sobre las cosas 
por venir.

“Respondiendo Jesús, les dijo. . . [que 
habría] pestes, y hambres, y terremotos 
en diferentes lugares” (Mat. 24: 4, 7).

Por lo tanto, la “explosión demográ­
fica” y sus consecuencias no constituyen 
para nosotros motivo de alarma y turba­
ción, pues en medio del angustioso tu­
multo de nuestros días oímos en forma 
clara y distinta el solemne anuncio de 
Dios: “He aquí yo vengo pronto” (Apoc. 
22: 12).

LA IGLESIA ADVENTISTA Y LA REGULACION DE 
LA NATALIDAD

Sobre este asunto controvertido la Igle­
sia Adventista no se pronunció en forma 
oficial. El espíritu de profecía, sin em­
bargo, arroja abundante luz sobre el pro­
blema.

“Hay padres —escribió la Sra. White— 
que, sin considerar si pueden o no atender 
con justicia a una familia grande, llenan 
sus casas de pequeñuelcs desvalidos, que 
dependen por completo del cuidado y la 
instrucción de sus padres. . . Este es un 
perjuicio grave, no sólo para la madre, 
sino para sus hijos y para la sociedad” 
(El Hogar Adventista, pág. 144).

En otra oportunidad, así se expresó 
la sierva del Señor:

“Antes de aumentar su familia, deben 
considerar si el traer hijos al mundo ha­
bría de glorificar a Dios o deshonrarle. 
Deben procurar glorificar a Dios por su
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EVANGELISMO—Pescando Hombres
Lluvia Temprana y Tardía — 2

Otro Consolador
POR DALLAS YOUNGS

Director de la Escuela Bíblica por Correspondencia Lone Star de Huntsville, Alabanza

CUANDO Cristo dejó su pequeña familia 
de discípulos, les prometió que “otro 

Consolador” vendría como su sucesor. Pero 
junto con la promesa había palabras de 
advertencia: “He aquí, yo enviaré la pro­
mesa de mi Padre sobre vosotros; pero 
quedaos vosotros en la ciudad de Jeru- 
salén, hasta que seáis investidos de po­
der desde lo alto” (Luc. 24: 49).

La promesa de “otro Consolador” sig­
nifica que Jesús mismo era el primero, el 
Consolador original. Y por cierto que lo 
había sido. Había defendido y animado a 
sus discípulos. Había estado a su lado. 
Les había enseñado, y los había esclare­
cido. Les había dado ejemplos de abne­
gada devoción a una gran causa. Les 
había mostrado cómo debían vivir.

La promesa implicaba la necesidad de 
otro Consolador que tenían Pedro, Santia­
go, Juan, los otros discípulos, y tiene cada 
seguidor de Jesús hasta nuestros días. 
Existe en los hombres, inclinados a pecar, 
una necesidad que sólo el Espíritu morando 
en el interior puede suplir. Los seres hu­
manos son débiles para resistir las ten­
taciones de su archienemigo, Satanás. No 
conocen sus engaños. ¡Cuán a menudo 

él los toma de sorpresa, desarmados, y 
caen víctimas de su sutileza!

¿COMO PUDIERON ALGUNOS SOPORTAR?

Un ejemplo de esto es la forma en que 
Satanás probó a Job. El patriarca estaría, 
quizá ofreciendo un holocausto en favor 
de sus hijos e hijas [Job 1: 5] cuando un 
mensajero trajo la noticia que los sabeos 
habían robado bueyes y asnos. Siguió otro 
diciendo: “Fuego de Dios cayó del cie­
lo, que quemó las ovejas”. Inmediatamente 
llegó la noticia que los caldeos se habían 
llevado los camellos. Y por si eso fuera 
poco, vino otro diciendo que el viento 
había derribado la casa y todos sus hijos 
e hijas habían muerto. Más tarde Job per­
dió la salud, y el apoyo de su esposa.

Jesús sabía que hasta el mismo tiem­
po de su segunda venida, a medida que 
la persecución y las múltiples pruebas 
cayeran sobre el pueblo de Dios, sus hi­
jos necesitarían la fuerza interior y el 
ánimo que da el Espíritu Santo. Su natu­
raleza humana flaca y débil debe ser 
fortalecida por ese poder divino que pro­
cede del Padre. ¿Cómo pudieron algunos

unión desde el principio, y durante cada 
año de su vida matrimonial” (Ibid.).

Al considerar el número de hijos que 
tendrán, es imperioso que los padres ten­
gan en cuenta la relevancia del problema 
educacional:

“Los padres no deben aumentar sus 
familias más ligero de lo que pueden cui­
dar y educar debidamente a sus hijos. El 
que haya año tras año un niño en los 
brazos de la madre significa una gran in­
justicia para ella. Reduce, y a menudo 
destruye, para ella el placer social y au­
menta la miseria doméstica. Priva a sus 
hijos del cuidado, de la educación y de la 
MARZO-ABRIL DE 1969

felicidad que los padres tienen el deber 
de otorgarles” (Id., pág. 145).

Estas y numerosas otras declaraciones 
del espíritu de profecía son sumamente 
orientadoras. No nos oponemos a los mé­
todos anticonceptivos legítimos, pues no 
consideramos que su uso sea una forma 
de destruir la vida.

A los padres, pues, y sólo a ellos cabe 
decidir inteligentemente el número de hi­
jos que tendrán, aceptando sus responsa­
bilidades delante de Dios, hacia ellos mis­
mos y hacia los hijos que trajeren al 
mundo. =
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hombres y mujeres soportar la mazmorra, 
el potro, la hoguera? Ciertamente, no con 
sólo la voluntad y fuerza humanas. Ese 
otro Consolador estuvo con ellos.

Los discípulos llegaron a experimentar 
los beneficios y bendiciones, así como el 
alto privilegio, de recibir el Espíritu pro­
metido. Se dieron cuenta que no podían 
cumplir el gran cometido de proclamar 
el Evangelio en Jerusalén, Judea, Samaría 
y hasta lo último de la tierra sin la ins­
piración y el poder del Espíritu de Dios.

Nunca oí nada acerca de resoluciones 
de los apóstoles, pero sí mucho acerca de 
sus hechos.

H. Mann

“El Espíritu Santo era el más elevado 
de todos los dones que podía solicitar de 
su Padre para la exaltación de su pueblo. 
El Espíritu iba a ser dado como agente 
regenerador, y sin esto el sacrificio de 
Cristo habría sido inútil. El poder del 
mal se había estado fortaleciendo du­
rante siglos, y la sumisión de los hombres 
a este cautiverio satánico era asombrosa. 
El pecado podía ser resistido y vencido 
únicamente por la poderosa intervención 
de la tercera persona de la Divinidad, que 
iba a venir no con energía modificada, 
sino en la plenitud del poder divino. El 
Espíritu es el que hace eficaz lo que ha 
sido realizado por el Redentor del mundo. 
Por el Espíritu es purificado el corazón. Por 
el Espíritu llega a ser el creyente par­
tícipe de la naturaleza divina. Cristo ha 
dado su Espíritu como poder divino para 
vencer todas las tendencias hacia el mal, 
hereditarias y cultivadas, y para grabar 
su propio carácter en su iglesia” (El De­
seado de Todas las Gentes, pág. 625).

CRISTO LO PIDE

“Yo rogaré al Padre”, prometió Cristo, 
“y os dará otro Consolador, para que esté 
con vosotros para siempre: el Espíritu de 
verdad, al cual el mundo no puede re­
cibir, porque no le ve, ni le conoce; pero 
vosotros le conocéis, porque mora con 
vosotros, y estará en vosotros. No os dejaré 
huérfanos; vendré a vosotros” (Juan 14: 
16-18).

No había nada en todo el cielo —ni el 
templo ni los ángeles— que beneficiaría 
tanto a los discípulos como el Espíritu 
Santo. Cristo haría al Padre un pedido 
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especial: que cuando fuese glorificado, el 
Espíritu fuese dado, derramado, en la 
plenitud del poder divino. Este era un 
pedido de un Hijo a su Padre, y la res­
puesta era la de un Padre a su Hijo. Era 
la oración de un Hijo en pie de igualdad 
con su Padre.

Sin embargo Jesús no hizo el pedido 
en ocasión de su incomparable oración 
sacerdotal (Juan 17). ¿Por qué? Porque 
su ministerio aun no había terminado, 
su muerte en la cruz todavía no era un 
hecho consumado. Todavía no había sido 
glorificado: “El que cree en mí, como 
dice la Escritura, de su interior correrán 
ríos de agua viva. Esto dijo del Espíritu 
que habían de recibir los que creyesen en 
él; pues aún no había venido el Espíritu 
Santo, porque Jesús no había sido aún 
glorificado” (Juan 7: 38, 39).

Otra razón adicional por la cual Jesús 
no podía pedir el Espíritu Santo en esa 
ocasión, era que los discípulos no estaban 
preparados para recibirlo. Sus corazones 
no estaban subyugados por el amor divino. 
Estaban llenos de un espíritu de orgullo 
y suficiencia propia, como quedó de ma­
nifiesto esa última noche en el aposento 
alto. Sin embargo esos mismos discípulos 
llenos de animosidad, después de la ascen­
sión volvieron al aposento alto y se unie­
ron en oración por el cumplimiento de la 
promesa:

“Todos estos perseveraban unánimes en 
oración y ruego, con las mujeres, y con 
María la madre de Jesús, y con sus her­
manos” (Hech. 1: 14).

"VENDRE A VOSOTROS"

Los discípulos pensaban que la muer­
te de Cristo los separaría para siempre 
de su Señor, pero no sería así. En otras 
palabras, Cristo les prometía: No os 
dejaré como huérfanos abandonados. Ven­
dré a vosotros. ¿Cómo vendría? El Espí­
ritu Santo, procedente del Padre, en 
nombre de Jesús traería la presencia del 
Padre y del Hijo a su pueblo. Juan 14: 
23 nos dice: “El que me ama, mi pala­
bra guardará; y mi Padre le amará, y 
vendremos a él, y haremos morada con él”.

El Espíritu realmente traería la pre­
sencia y la influencia de Cristo más cerca 
de los discípulos que cuando estaba con 
ellos a orillas del Mar de Galilea. El 
Espíritu estaría “con” ellos y “en” ellos, 
y su influencia sería el factor predomi­
nante en la vida de ellos, como se vio 
en Pentecostés, cuando hablaron en len­
guas y tres mil se convirtieron en un día.

EL MINISTERIO ADVENTISTA



Mediante la morada interior del Espí­
ritu, cada discípulo de Cristo tendría el 
consuelo de su continua presencia. Los 
hombres del mundo no tendrían ese con­
suelo. Dijo Jesús: “Todavía un poco, 
y el mundo no me verá más; pero vos­
otros me veréis0. Mientras el mundo no 
vería más a Jesús, sus discípulos sí podrían 
hacerlo: “Pero vosotros me veréis; porque 
yo vivo, vosotros también viviréis” (vers. 
19).

Hablando nuevamente del Espíritu, esta 
vez como “el Espíritu de verdad”, Jesús 
declaró a sus discípulos un secreto que 
aún no conocían: “Pero vosotros le cono­
céis, porque mora con vosotros, y estará 
en vosotros” (vers. 17). El Espíritu lleva­
ría a cada uno de ellos, a pesar de la 
separación, la durable presencia del Hom­
bre de la cruz. Por este medio Cristo 
habitaría en ellos: en corazón y mente, 
en conciencia y voluntad.

“He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; 
si alguno oye mi voz y abre la puerta, 
entraré a él, y cenaré con él, y él conmigo” 
(Apoc. 3: 20).

Decididamente, este es un gran miste­
rio. Pero no hay razón para dudas o 
incredulidad. Estamos rodeados de miste­
rios. ¿Quién puede comprender cómo el 
inanimado alimento comido hoy, mañana 
es cerebro viviente y tejido corporal, que 
anda y camina? ¿Quién puede explicar 
la germinación de la semilla? ¿De qué 
manera el ave migratoria halla infalible­
mente su camino por sobre centenares y 
miles de kilómetros de selva impenetrable, 
de desierto y de océano?

SEIS O SIETE MILLONES DE CRISTIANOS

El Espíritu Santo cayó sobre los cre­
yentes en Pentecostés con fuerza y poder 
hasta entonces desconocidos. Eso era algo 
nuevo debajo del sol. Pedro y el resto de 
los discípulos, incluyendo las mujeres pia­
dosas, acababan de terminar un período 
de diez días pasados en oración, entre la 
ascensión y la fiesta de Pentecostés, 
durante los cuales habían suplicado ante 
el trono de Dios por el derramamiento del 
Espíritu.

De pronto la casa fue sacudida, y se 
oyó el sonido de un gran viento. Sus 
oraciones estaban siendo contestadas. La 
promesa de Jesús se cumplía. La mani­
festación visual fue como de lenguas de 
fuego que descansaban sobre cada uno 
de ellos. La manifestación audible fue 
que los judíos que procedían de muchas 
naciones diferentes oyeron el Evangelio 
en sus lenguas vernáculas.

La manifestación efectiva fue que tres 
mil personas fueron convencidas, conver­
tidas y bautizadas ese día. Otros muchos 
miles fueron bautizados posteriormente. 
El Espíritu hizo tan bien su obra que se 
calcula que treinta años después de Pen­
tecostés había entre, seis y siete millones 
de cristianos.

Sin embargo, el Pentecostés no fue el 
comienzo de la obra del Espíritu. Lo 
encontramos obrando en la creación de 
este mundo: “El Espíritu de Dios se mo­
vía sobre la faz de las aguas” (Gén. 1:2). 
Antes del diluvio contendía con los hom­
bres. Dijo Jehová: “No contenderá mi 
espíritu con el hombre para siempre” (Gén. 
6: 3). Dio a Sansón su inigualada forta­
leza física: “El Espíritu de Jehová vino 
sobre Sansón, quien despedazó al león 
como quien despedaza un cabrito” (Juec. 
14: 6). El Espíritu de Jehová estaba con 
Otoniel al juzgar a Israel, y cuando sa­
lía a la batalla (cap. 3: 10). El Espíritu 
estaba sobre Gedeón (6: 34). Josué era 
un hombre “en el cual hay espíritu” (Núm. 
27: 18).

“Durante la era patriarcal, la influen­
cia del Espíritu Santo se había revelado 
a menudo en forma señalada, pero nunca 
en su plenitud. Ahora, en obediencia a 
la palabra del Salvador, los discípulos ofre­
cieron sus súplicas por este don, y en el 
cielo Cristo añadió su intercesión. Re­
clamó el don del Espíritu, para poderlo 
derramar sobre su pueblo” (Los Hechos 
de los Apóstoles, págs. 30, 31).

Es este don interior y poder de lo al­
to el que le da al caminante que desea 
ir al cielo la victoria sobre el pecado. 
El cielo no puede obtenerse sin victoria, 
y la victoria no puede lograrse sin el Es­
píritu. Así que vemos cuán indispensable 
es el Espíritu en el plan de Dios para 
salvar a los perdidos.

Si Ud. no es suficientemente grande 
como para soportar la crítica, es demasia­
do pequeño para ser alabado.

Cuando la vida es entregada por com­
pleto al dominio del Espíritu, él puede 
“salvar perpetuamente”.

¿Podemos asombrarnos, entonces, que 
el Señor nos haya dicho: “Pedid a Jeho­
vá lluvia [el Espíritu Santo] en la esta­
ción tardía” (Zac. 10: 1)? =
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EL NUEVO evangelio, predicado sobre 
la filosofía humanística, sin una ba­

se bíblica, sin cruz, sin resurrección, sin 
un mediador, sin un Rey que viene, no 
tiene nada que ofrecerle a un pecador 
que enfrenta el juicio o a un mundo 
que está en el umbral de la destrucción 
total.

Tal como dijera acertadamente un es­
critor fundamentalista: “Debemos negar­
nos a recibir la influencia de los po­
pulares pero falsos llamados que vienen 
de los centros humanísticos de filosofía, 
teología y cultura. No debemos abando­
nar nuestra creencia de que la condena­
ción de los juicios de Dios está ante el 
hombre, aun cuando nuestros sabios brac- 
manes la consideren un disparate teoló­
gico. Debemos proclamar sin ambages la 
verdad de Cristo con el poder del Espí­
ritu Santo. Ha llegado el tiempo para que 
los cristianos, individual y colectivamente, 
nos reconciliemos con la obra de evan­
gelizar a la humanidad. Debemos avan­
zar con convicción y valor para exponer 
lo que Cristo pide de cada ser humano, 
recordando siempre la promesa de Jesús: 
‘He aquí yo estoy con vosotros todos los 
días, hasta el fin del mundo’”.(*)

El Desafio del Mundo No Cristiano—2

El “Nuevo 
Evangelismo” 
no Tiene Nada 
que Oírecer

POR ROBERTO H. PIERSON
Presidente de la Asociación General

Sólo la predicación basada en un pa­
norama tal transformará a los pecado­
res y conmoverá a los fríos y vacilantes 
santos. Sólo un mensaje tal proporcionará 
alimento espiritual para que los infantes 
en Cristo crezcan en gracia y desarrollen 
caracteres que los hagan aptos para el 
reino celestial.

INSTRUIR PLENAMENTE Y ESTABLECER FIRMEMENTE A 
NUESTROS CONVERSOS

Debemos también tener un mensaje 
que instruya plenamente y establezca fir­
memente a los nuevos conversos en todas 
las enseñanzas de la iglesia —un mensaje 
que ayude a los recién bautizados a adap­
tarse a un nuevo estilo de vida. Cristo, 
nuestra justicia y nuestro redentor, debe 
convertirse también en Cristo nuestro ca­
mino, nuestra verdad y nuestro ejemplo. 
El hombre moderno necesita tanto de los 
Diez Mandamientos como el Monte de 
las Bienaventuranzas. Nuestro mensaje de­
be tener tanto la ley como la gracia —el 
Sinaí tanto como el Calvario. La doctrina 
cristocéntrica inspira la vida cristocén- 
trica.

Pedro nos amonesta a estar “confir­
mados en la verdad presente” (2Ped. 1:
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12). Las doctrinas cristocéntricas del men­
saje adventista son por cierto la verdad 
presente para el mundo presente. En los 
Evangelios hallamos el corazón del adven­
tismo en la vida y las enseñanzas de Je­
sús. Predicamos la inmutabilidad de la 
ley porque Cristo declaró: “No penséis 
que he venido para abrogar la ley o los 
profetas; no he venido para abrogar, sino 
para cumplir” (Mat. 5: 17). Cristo mismo 
es nuestro ejemplo en la observancia de 
los mandamientos (Juan 15: 10), y re­
cuerda a los hombres de nuestros días, asi 
como enseñó a los hombres de sus días, 
que si verdaderamente lo aman guarda­
rán sus mandamientos (Juan 14: 15).

Predicamos la observancia del día de 
reposo sabático hoy porque Cristo, nuestro 
Ejemplo, lo guardó y predicó a otros que 
debían guardar su santo día de descanso 
(Luc. 4: 16; Heb. 13: 8). Los adventistas 
siguen tanto el ejemplo como el precepto 
de Jesús en el bautismo por inmersión 
(Mat. 3: 16; Efe. 4: 5). Enseñamos que la 
muerte es un sueño (Juan 11: 11-14), y 
que los justos serán despertados por la 
voz del Salvador, el gran Dador de la 
vida, en su segunda venida, porque éstos 
son principios de la fe de Jesús (Juan 
11:25; 1 Tes. 4:13-18).

Los adventistas proclamamos un men­
saje de esperanza para un mundo afli­
gido —el pronto advenimiento del bendito 
reino de Cristo de paz y de justicia, basa­
dos en las propias palabras del Salvador 
en Juan 14: 1-3. Creemos y sabemos que 
el momento de su aparición está glorio­
samente cercano, porque contemplamos 
a nuestro alrededor el cumplimiento de 
las señales que él mismo recalcó, especial­
mente en Mateo 24 y Lucas 21. ¿Es ac­
tual nuestra predicación? ¿Qué otro pue­
blo en la tierra proclama un mensaje de 
tanta actualidad para las necesidades del 
mundo de nuestros días?

Las profecías del Apocalipsis son en 
verdad “la revelación de Jesucristo”, y 
le añadiríamos énfasis a nuestra predi­
cación si las presentáramos como tales. 
El mensaje de la hora del juicio de Apo­
calipsis 14: 7 es el mensaje de Cristo. El 
surgimiento del papado y de la imagen de 
la bestia (Apoc. 13) son la revelación de 
Jesucristo con tanta justicia como lo es 
la visión del “Cordero que fue inmolado 
desde el principio del mundo” (vers. 8). 
Lo mismo puede decirse de la caída de las 
plagas (cap. 16: 1) y del regreso literal 
y audible del Salvador (caps. 14-16).

Es la “revelación de Jesucristo” la que 
amonesta a los hombres a prepararse pa­
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ra el fin del tiempo de gracia (cap. 22: 
11), y la misma “revelación” describe grá­
ficamente la gran reunión de toda la 
familia humana (cap. 20:7, 8), y la gran 
culminación: el descenso de la Santa Ciu­
dad y las glorias de la nueva tierra (caps. 
21, 22).

“Yo Jesús he enviado mi ángel para 
daros testimonio de estas cosas en las 
iglesias” (cap. 22: 16). El revelador vio 
igualmente “volar por en medio del cie­
lo a otro ángel, que tenía el Evangelio 
eterno para predicarlo a los moradores 
de la tierra, a toda nación, tribu, lengua 
y pueblo” (cap. 14: 6). Aquí tenemos men­
sajes evangelísticos de Cristo para su igle­
sia y de Cristo para el mundo entero. 
¿Qué cosa podría ser más actual que es­
tas verdades vitales que son en esencia 
el mensaje adventista?

Este mensaje actualísimo de Jesús de­
clara: “Temed a Dios, y dadle gloria, por­
que la hora de su juicio ha llegado; y 
adorad a aquel que hizo el cielo y la tie­
rra, el mar y las fuentes de las aguas” 
(vers. 7). La observancia del séptimo día 
como monumento de la creación tanto 
como de la re-creación es de una actua­
lidad extrema para una generación en la 
cual se llevará a cabo el juicio en base 
a todos los Diez Mandamientos, y que 
presenciará la grandiosa realidad del se­
gundo advenimiento de Cristo.

NUESTRO MENSAJE DEBE DIRIGIRSE A LA PERSONA

Nuestro bíblico y cristocéntrico men­
saje para los últimos días debe ser pre­
sentado en el marco de un contacto es­
trictamente personal. Se cuenta la his­
toria de un predicador que usaba el tér­
mino “amados” con tanta ternura que 
algunos lo recibían como algo personal.

Dios a veces lava con lágrimas los ojos 
de sus hijos para que puedan leer correc­
tamente su providencia y sus mandamien­
tos.

T. L. Cuyler

La exhortación “Arrepentios, y bautícese 
cada uno de vosotros” (Hech. 2: 38) debe 
ser tan personal hoy como lo fue en los 
días de la iglesia primitiva. El dicho de 
Jesús “Os es necesario nacer de nuevo” 
es tan actual y aplicable personalmente 
a cada santo y a cada pecador hoy día 
como lo fue cuando el Maestro habló con 
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Nícodemo hace dos mil años. Lo mismo 
ocurre con todos los mandamientos y 
las doctrinas de Cristo. Ud. y yo en nues­
tra predicación evangelística debemos ha­
cer que nuestros sermones y llamados 
sean enfáticamente personales. Cuando 
hombres y mujeres salen de nuestras 
reuniones, deben hacerlo con la profun­
da convicción que Dios ha hablado a sus 
corazones personalmente durante el ser­
vicio religioso.

La prosperidad no es una balanza jus­
ta; la adversidad es la única balanza 
para pesar a los amigos.

Plutarco

PREDICACION LLENA DEL ESPIRITU

Para suplir las necesidades de hom­
bres y mujeres en todas partes del mun­
do de hoy, nuestro mensaje no sólo de­
be ser cristocéntrico, estar basado en la 
Biblia y ser personalmente dirigido, sino 
que ¡debe estar lleno del Espíritu! Este 
modelo de predicación fue trazado por 
los evangelistas de la iglesia primitiva. 
Fernando Vangioni, evangelista argentino 
que formó parte del equipo evangélico 
de Billy Graham en América Latina, lo 
resume así: “El poder del Espíritu Santo 
se manifestó primero en la profunda con­
vicción de pecado de corazones arrepen­
tidos que de pronto, a la luz divina del 
Evangelio, vieron la magnitud de sus erro­
res, la maldad de su conducta hacia Je­
sús, la gravedad de sus pecados y el cas­
tigo que merecían. El mismo poder del 
Espíritu Santo creó la fe, la cual al ser 
puesta en Jesús para salvación, trajo 
perdón y paz como frutos del Calvario. 
Corazones vacíos y tristes fueron así lle­
nados de gozo. Siguió el bautismo como 
señal de obediencia e identificación con 
Aquel que murió, fue sepultado y resuci­
tó de los muertos.

“Una vez que los nuevos cristianos hu­
bieron ingresado en la iglesia no se con­
formaron con ser meros miembros y en 
participar en todas las actividades y pri­
vilegios de su nuevo estado espiritual. 
La fe tenía que manifestarse en una vida 
cambiada, llena de buenas obras: los 
frutos de la justicia. Los ojos del mundo 
que durante treinta y tres años habían 
observado la vida más admirable y per­
fecta, la del Señor Jesucristo, estaban 
ahora puestos en ellos. Tenían que vivir 
a Cristo; o más bien, Cristo vivía en 
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ellos y se manifestaba al mundo mediante 
ellos”.(1 2)

(1) Christianity Today, 28-10-1966, pág. 33.
(2) Id., 11-11-1966, pág. 26. (3) Adaptado de 
Los Hechos de los Apóstoles, pág. 25.

Sólo una predicación llena del Espí­
ritu pudo cumplir esto en los tiempos 
apostólicos. Sólo una predicación llena 
del Espíritu logrará el mismo deseado 
fin en 1969. Hombres llenos del Espíritu 
proclamaron el Evangelio en cada rincón 
del mundo de los días apostólicos. Sólo 
una predicación llena del Espíritu cum­
plirá el mismo cometido en el mundo 
más grande y más sofisticado de 1969.

Bien podemos parafrasear las palabras 
de la mensajera del Señor, escritas origi­
nalmente acerca de la iglesia primitiva, 
y sin hacer violencia a su propósito, po­
nerlas en tiempo presente y aplicarlas a 
nosotros mismos hoy: “El Salvador sabe 
que ningún argumento, por lógico que 
sea, podrá ablandar los duros corazones, 
o traspasar la costra de la mundanali- 
dad y el egoísmo. Sabe que los discípulos 
deben recibir el don celestial; que el Evan­
gelio sólo será eficaz en la medida en 
que sea proclamado por corazones en­
cendidos y labios hechos elocuentes por 
el conocimiento vivo de Aquel que es el 
camino, la verdad y la vida. La obra en­
comendada a los discípulos de Cristo de 
hoy requiere gran eficiencia; porque la 
corriente del mal que fluye contra nos­
otros es profunda y fuerte. Está al fren­
te de las fuerzas de las tinieblas un cau­
dillo vigilante y resuelto, y los seguidores 
de Cristo podremos batallar por el bien 
sólo mediante la ayuda que Dios, por su 
Espíritu, nos dé”.(3)

La costumbre puede llevar al hombre 
a cometer muchos errores, pero no jus­
tifica ninguno.

Fielding

Como predicadores evangelistas en es­
ta hora, necesitamos desesperadamente 
ser hombres llenos del Espíritu que pre­
diquemos un mensaje basado en la Bi­
blia, cristocéntrico y directamente per­
sonal. Nada que sea menos que esto será 
suficiente para responder al desafío de 
esta hora crítica. Que Dios nos ayude a 
pagar de buena gana el alto precio que 
exige este don celestial: ¡todo lo que te­
nemos, todo lo que somos en el altar! =
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Jonás el Evangelista
POR DAVID R. COPSEY

Pastor en la Asociación de Michigan

LAS HISTORIAS de los “padres” del
Antiguo Testamento fueron escritas 

“para amonestarnos a nosotros, a quienes 
han alcanzado los fines de los siglos” (1 
Cor. 10: 1, 11). Sin embargo, no debiéra­
mos sacar la conclusión que los moder­
nos pastores que se niegan a hacer la 
obra de un evangelista serán tragados 
por un gran pez como Jonás. Algunos 
pastores, sin embargo, inician la campaña 
evangelística con tanta ansiedad, ner­
viosismo y temor que los laicos que los 
observan pueden preguntarse si el pastor 
no estará a punto de ser engullido por 
algo. Es paradójico que tales evangelistas 
renuentes estén realizando la campaña más 
por sentido del deber que por amor a 
las almas.

La campaña de Nínive encierra lec­
ciones acerca de la preparación personal 
del evangelista de hoy. Hay verdadero 
mérito en la psicología del método usado 
por Jonás.

ANALISIS DEL FRACASO DE JOÑAS

Al recibir la orden de Jehová: “Le­
vántate y ve a Nínive. . . y pregona 
contra ella; porque ha subido su maldad 
delante de mí” (Jon. 1: 2), Jonás comen­
zó a pensar en las dificultades e imposi­
bilidades evidentes de lo que se le ha­
bía encargado, y “se sintió tentado a 
poner en duda la prudencia del llama­
miento. . . Parecía que nada pudiera 
ganarse proclamando un mensaje tal en 
aquella ciudad orgullosa. Se olvidó por 
el momento de que el Dios a quien servía 
era omnisciente y omnipotente. Mientras 
vacilaba y seguía dudando, Satanás le 
abrumó de desaliento. El profeta fue do­
minado por un gran temor, y ‘se levantó 
para huir’” (Profetas y Reyes, pág. 199).

Los hombres codician a menudo la 
estima y la posición, pero raramente, por 
no decir nunca, se ve a alguien anhelando 
la carga de la responsabilidad. La res­
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ponsabilidad trae aparejadas ciertas con­
secuencias inevitables, ciertos riesgos, si 
todo no va bien. El evangelismo es así. 
Si los ninivitas son un pueblo belicoso, 
el evangelista puede estar seriamente pre­
ocupado acerca de su integridad física. 
Pero no era esto lo que arredraba a 
Jonás sino algo mucho más sutil que el 
temor de sufrir daño corporal. Si el evan­
gelista no consigue resultados que sus 
contemporáneos consideren satisfactorios, 
no recibe ningún crédito. Eso era lo que 
Jonás temía. Estaba “celoso de su repu­
tación” (Id., pág. 202). Se preocupaba más 
de su prestigio como profeta que en evitar 
la condenación de almas a punto de pere­
cer.

¿QUIEN NECESITABA MAS LA SALVACION?

En el interior del animal marino Jo­
nás tuvo una visión diferente. Se dio 
cuenta que él mismo necesitaba tanto 
de la salvación como los ninivitas. Ahora 
estaba tan sumiso como antes había si­
do indócil. Estar en el vientre del pez 
era mejor que estar en medio de un mar 
agitado. Cuando el pez vomitó a Jonás 
en tierra, no había ninguna duda, pre­
gunta ni asomo de vacilación en el evan­
gelista. Estaba listo a actuar. “Porque el 
Señor al que ama disciplina, y azota a 
todo el que recibe por hijo” (Heb. 12: 
6). Los que soportan los azotes se con­
vierten en súbditos del “Padre de los es­
píritus” (vers. 9). Todo Jonás que tenga 
una Nínive en su itinerario de trabajo 
debería zambullirse sin reserva en el mar 
de la oración y escudriñar su alma hasta 
que todo vestigio de orgullo haya sido 
eliminado y permanezcan sólo la sumi­
sión y la dedicación al Evangelista celes­
tial.

SIN COLABORADORES

f Hoy día el hombre que acepta el llama­
do de Dios de ir a evangelizar y que cono­
ce en qué ciudad hará la campaña, gene­
ralmente comienza elaborando una serie 
exhaustiva de planes antes de lanzarla. 
Nos preguntamos cómo Jonás pudo haber 
tenido éxito en esa gran metrópoli del 
mundo antiguo sin haber inundado la 
zona con publicaciones para sembrar la 
semilla de la verdad presente, sin haber 
organizado una serie de conferencias so­
bre salud para preparar la mente de un 
pueblo depravado para recibir el puro 
mensaje, o por lo menos alguna clase de 
reuniones básicas introductorias sobre el 
bienestar integral. ¡Vaya! Ni siquiera or­
ganizó un equipo de colaboradores que 
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presidieran todas las actividades relacio­
nadas con la buena marcha de la cam­
paña: director de música, ujieres, recep- 
cionista, encargados de la venta de li­
bros, de plataforma, comisión de finan­
zas, equipos de visitadores, etc. No se ne­
cesitaba tener mucha visión para pre­
decir un rotundo fracaso para Jonás.

COMENZO CON LA VERDAD DECISIVA

Jonás no organizó nada, salvo sus 
propios pensamientos, y en respuesta al 
“ve”, “se levantó. . . y fue” sin vacilar 
(Jon. 3: 3). Tampoco hubo organización 
en el lugar mismo de la campaña. “Al 
entrar Jonás en la ciudad, comenzó en 
seguida a pregonarle el mensaje: ‘De aquí 
a cuarenta días Nínive será destruida’ ” 
(Profetas y Reyes, pág. 201). No dedico 
las primeras dos semanas de predicación 
a ganarse la confianza del auditorio para 
luego presentar las “verdades decisivas”. 
Les tomó el examen al abrir su boca 
por vez primera: “Quiéranlo o no, Nínive 
sólo tiene cuarenta días de gracia. Pre­
párense para el día del juicio”. “Iba de 
una calle a la otra, dejando oír la nota 
de advertencia”; una especie de método 
de casa en casa, a fin de llevarles el men­
saje a los ninivitas, en lugar de esperar 
que fueran a escucharlo. Todo indica que 
Jonás trabajó duro, sin escatimar esfuer­
zos, a fin de estar seguro que toda la ciu­
dad recibiese la amonestación. Por su­
puesto que, de no haber sido por la ayuda 
divina, él solo no podría haber alcanzado 
a los 120.000 habitantes (mencionados en 
Jonás 4: 11).

La advertencia no fue proclamada en 
vano. Conmovió a toda la ciudad. Era 
el tema del comentario popular. Pasó de 
labio en labio “hasta que todos los ha­
bitantes hubieron oído el anuncio sor­
prendente” (Ibid,). Los pecadores predi­
caban a otros pecadores y el Espíritu de 
Dios impresionaba cada corazón con el 
mensaje. “El Espíritu de Dios. . . indujo 
a multitudes a temblar por sus pecados, 
y a arrepentirse en profunda humillación. 
‘Y los hombres de Nínive. . . vistiéronse 
de sacos desde el mayor de ellos hasta 
el menor de ellos’. . . ‘Y vio Dios lo que 
hicieron, que se convirtieron de su mal 
camino’. . . Su condenación fue evitada; 
el Dios de Israel fue exaltado y honrado 
en todo el mundo pagano” (Id., pág. 202).

CONTRASTE ENTRE CRISTO Y JOÑAS

De esta manera, la que fue probable­
mente la campaña evangelística peor pla­
neada, o poco menos, resultó ser una de
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las más exitosas. ¿No podríamos sacar en 
conclusión que si Jonás solo amonestó 
una ciudad del tamaño de Nínive, nuestros 
métodos modernos de evangelismo son in­
necesariamente dispendiosos? No creemos 
así. Los tiempos cambian y con ellos la 
gente. “Como la predicación de Jonás fue 
una señal para los ninivitas, lo fue para 
su propia generación la predicación de 
Cristo. Pero ¡qué contraste entre las dos 
maneras en que fue recibida la palabra! 
Sin embargo, frente a la indiferencia y el 
escarnio, el Salvador siguió obrando, has­
ta que hubo cumplido su misión” (Id., 
pág. 204).

UNA COSA NUNCA CAMBIA

Jonás no predicaba mejor que el Se­
ñor Jesucristo. La presentación en forma 
de parábolas y las comparaciones alegó­
ricas de Cristo eran una necesidad para 
enfrentar el prejuicio de sus días. Así 
también, hoy se necesitan nuevas y dife­
rentes maneras de acercamiento debido 
a la multiplicación de las barreras pues­
tas por el maligno para distraer la aten­
ción de la gente del mensaje, y la casi 
universal “depravación que [los mensajeros 
de Dios] son llamados a arrostrar mien­
tras tratan de proclamar las gratas nue­
vas de salvación” (Id., pág. 207). A la 
luz de este necesario ajuste para contem­
plar las necesidades de las muchedumbres, 
hay un aspecto del evangelismo que nun­
ca cambia. “No temas, sino habla, y no 
calles; porque yo estoy contigo” (Hech. 
18: 9, 10). Ese hablar siempre debe in­
cluir el mensaje de amonestación: “Por 
tanto, también vosotros estad preparados; 
porque el Hijo del Hombre vendrá a la 
hora que no pensáis” (Mat. 24: 44). La 
carga de entregar ese mensaje de huida 
de la ira venidera debe descansar sobre 
aquellos que comprenden qué significa 
salvación de la ira, que ven en Cristo 
la “salvación de Jehová”, como la vio 
Jonás, y que confían sus vidas a su cui­
dado, dependiendo del poder divino que 
habrá de usarlos para alcanzar a otros 
con el mismo bendito mensaje de espe­
ranza, y seguridad.

SE NECESITA CONVICCION

En la obra pública es de importancia 
fundamental la convicción evidente e in­
negable de parte del evangelista y de 
sus colaboradores. Jonás tenía esa clase 
de convicción. Nosotros debemos tenerla 
también, pero ni siquiera la convicción 
puede invalidar el consejo dado por el 
Señor mediante su mensajera para estos 
MARZO-ABRIL DE 1969

días. Elena G. de White en el libro Evan­
gelismo nos habla de los métodos y pro­
cedimientos a usarse en las grandes ciu­
dades de hoy. El Señor dijo a Jonás: 
“Proclama. . . el mensaje que yo te diré” 
(Jon. 3: 2). Los que aceptamos la comi­
sión divina en este período final de la 
historia para hacer la obra de evange­
lista, de acuerdo con la instrucción de la 
Palabra y del espíritu de profecía, es­
cudriñemos cada uno de los aspectos de 
nuestra obra para estar seguros que son 
conforme al plan del Siervo, Soberano y 
Salvador de todas las almas. Cuando nues­
tros caminos se hayan convertido en sus 
caminos, el evangelismo habrá llegado a 
ser un eminente e inminente éxito.=

LA DISTINCION ENTRE . . .
(Viene de la página 24)

de hacer que Noé preservara dos yuntas 
de toda clase de animales inmundos en el 
arca durante el diluvio si mediante ese 
lenguaje quería decir hombres y mujeres 
pecadores. Le pedí que leyera también Gé­
nesis 8: 20 y explicara, de acuerdo con su 
teoría, por qué Noé “tomó de todo animal 
limpio y de toda ave limpia, y ofreció ho­
locausto en el altar” si esos animales 
eran realmente personas cuyos corazones 
estaban limpios. Después de vacilar unos 
momentos el hombre confesó que no po­
día explicar esos textos.

En la visión simbólica dada a Pedro 
(Hech. 10: 8-15, 28), los animales inmun­
dos purificados por el Señor representaban 
a los pecadores gentiles cuyos corazones 
el Señor había limpiado del pecado, pero 
a los cuales ciertos judíos cristianos y no 
cristianos consideraban comunes o inmun­
dos (Hech. 10: 28; 11: 1-18). Sin embargo, 
Pedro mismo dijo: “Ninguna cosa común 
o inmunda he comido jamás” (10: 14). 
Cuando pronunció esas palabras Pedro era 
un ministro cristiano que había sido orde­
nado como apóstol por Cristo mismo unos 
dos años antes de su muerte.

En Mateo 23: 24 Jesús habla de cier­
tos dirigentes religiosos que “coláis el mos­
quito, y tragáis el camello”. El significado 
de esa declaración está muy bien expli­
cado en el siguiente comentario de Elena 
G. de White:

“Los judíos leían en los preceptos dados 
a Moisés que no debía comerse nada in­
mundo. Dios había especificado cuáles 
eran los animales no aptos como alimento 
y había prohibido el uso de la carne de

(Continúa en la página 15)
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Cómo Trabajar en Favor de los Ex Adventistas
POR KENNETH J. MITTLEIDER

Director de la Asociación Ministerial de la Unión Pacifica Septentrional

NO HAY mayor gozo para un ministro 
o una congregación que ver cómo al­

gunos que antes formaban parte de nues­
tro pueblo y luego se volvieron indife­
rentes, de pronto vuelven a ser activos 
y ayudan a llevar la carga de la termi­
nación de la obra de Dios.

Hay tres pasos que han resultado ser 
muy eficaces en el trabajo en favor de 
ex miembros de iglesia.

PRIMERO, INVITACION A LAS REUNIONES

Puede ser que un ex miembro esté 
tan sólo esperando una visita del pastor 
o del evangelista que lo anime a asistir 
a una serie de reuniones. Cuando asista 
y entre de nuevo en el compañerismo y 
el calor de la iglesia, pronto podrá ser 
nuevamente un miembro activo.

He descubierto que los ex adventistas 
que asisten a una serie de reuniones, es­
pecialmente desde las primeras, casi siem­
pre vuelven a la plena comunión como 
resultado de asistir, ponerse en contacto 
con la iglesia y permitir que el Espíritu 
Santo vuelva a entrar en su corazón. Pero, 
¿qué hay que decirle a la persona en esa 
primera visita para conseguir que salga 
de su casa y vaya a la reunión?

Al llegar a la puerta de un ex miem­
bro, siempre me aseguro que todavía vive 
en la dirección que se me ha facilitado, 
con sólo preguntar: “¿Es ésta la casa de 
Juan Ibáñez?” Obtenida la confirmación, 
me presento y comienzo por preguntar 
si la persona ha recibido un aviso de la 
serie de reuniones. Después de su res­
puesta, digo: “Entiendo que Ud. fue miem­
bro activo de la Iglesia Adventista”. Si 
la respuesta es afirmativa, prosigo: “¿Por 
cuánto tiempo fue Ud. miembro de igle­
sia activo? Me gusta usar la palabra “ac­
tivo” en mi pregunta porque obtengo una 
respuesta que me dice mucho acerca de 

la condición espiritual de la familia y 
les evita a sus miembros una situación 
embarazosa. Si dice que fueron miem­
bros activos durante cinco o más años, 
yo sé que, en un 99% de los casos, 
todavía creen en el mensaje, y continúo 
diciendo: “Estamos contentos porque Ud. 
cree que éste es el mensaje de Dios, y 
estamos muy deseosos que Ud. participe 
con nosotros. No vine hoy aquí para po­
nerlo en dificultades y pedirle que haga 
ahora mismo la decisión de volver, pero, 
¿no le gustaría asistir a la serie de re­
uniones? Nosotros de veras lo amamos a 
Ud. como a un hermano cristiano. Soli­
citamos su ayuda para animar a sus ami­
gos a que asistan a las conferencias. ¿No 
nos ayudaría asistiendo Ud. mismo y tra­
yendo a otros?” Espero su respuesta. Si 
él comienza a asistir, lo visitaré en su 
casa una vez por semana para asegurar­
me que los problemas que el diablo pon­
drá en el camino se resuelvan a medida 
que avanzamos, de manera que pueda 
hacer una entrega completa en la re­
unión decisiva. Dos días antes de la mis­
ma, trato de visitarlo una vez más para 
que esté preparado para responder cuan­
do se haga el llamado.

LA SEGUNDA VISITA

Si él no llegara a asistir a las re­
uniones después de mi primera invita­
ción, mi segunda visita a ese hogar sería 
así:

Al llegar a la puerta, cuando llega el 
Sr. Ibáñez, le digo: “Sr. Ibáñez, lo estuve 
buscando en la reunión y no lo he 
visto; a lo mejor Ud. estaba pero yo no 
lo advertí. ¿Pudo Ud. asistir?” Si la res­
puesta es negativa y él dice: “No he­
mos podido ir”, mi respuesta será algo 
?sí como: “Yo sé que a veces las cir­
cunstancias hacen que no asistan a las 

14 EL MINISTERIO ADVENTISTA



reuniones personas que realmente desea­
rían hacerlo, de manera que voy a orar 
para que las cosas se presenten de tal 
manera que Ud. pueda asistir. Hay algo 
más importante que esto de lo cual que­
ría hablar con usted. Yo sé que Ud. 
cree que éste es el mensaje de Dios y 
que su mayor deseo es ser parte inte­
grante del mismo. Le repito que no estoy 
aquí para presionarlo. Yo sé que Ud. no 
puede decirme en este momento cuál se­
rá su decisión, pero voy a hacer algo, 
y espero que Ud. lo haga conmigo. Voy a 
comenzar a orar para que el Señor lo 
ayude a Ud. para que durante la pró­
xima semana llegue a una decisión de­
finida por él. Quisiera que Ud. orara 
acerca de ello durante los próximos siete 
días. De aquí a una semana volveré a 
visitarlo y quisiera que Ud. me dijera qué 
piensa hacer exactamente con Cristo. Si 
Ud. quiere seguir viviendo exactamente 
como lo ha estado haciendo, dejándolo 
a él fuera de su vida, podrá hacerlo. 
Ud. me lo dirá, y yo no lo volveré a mo­
lestar. Pero si Ud. realmente quiere poner 
a Cristo en primer lugar, yo lo ayudaré 
en todo lo que pueda para que Ud. esté 
listo a recibirlo cuando él venga. Ud. lo 
hará ¿no es cierto?” En casi cada caso 
la persona da una respuesta afirmativa 
y ora acerca del asunto. De esta forma 
se hacen muchas decisiones.

LA TERCERA VISITA

Hay una tercera forma que da resul­
tado con algunas personas. Parece que 
siempre hay ex miembros que dicen: “Sí, 
yo sé que debiera, y yo quiero y voy a 
tratar de ir a las reuniones”, pero no 
asisten. Cuando Ud. los visita, le dicen: 
“No me apure ahora; no me empuje”, así 
que Ud. no se anima a ponerlos en situa­
ción difícil porque obtendrá siempre una 
respuesta negativa. El Señor me dio una 
forma de acercamiento que ha dado muy 
buen resultado con esta clase de personas.

La primera visita sería como ya se ha 
dicho. La segunda visita la persona nue­
vamente le dice que no quiere que se lo 
obligúe o se lo apure, de manera que Ud. 
procede con cautela, esperando que asis­
tirá a alguna de las reuniones, pero to­
davía no lo hace.

Cuando Ud. lo visita por tercera vez 
y él sale a recibirlo a la puerta, puede 
ser muy probable que él diga: “¡Oh, no, 
otra vez usted!” Quizá no lo diga con 
estas palabras, pero Ud. se da cuenta 
que lo estará pensando por su manera 
de actuar. Entonces les digo lo siguiente: 
MARZO-ABRIL DE 1969

“Sr. Ibáñez, socamente he venido para una 
breve visita. Yo sé que el Señor va a 
venir, y Ud. sabe que él va a venir. Te­
nemos que pasar juntos la eternidad, así 
que yo me pregunté tan sólo si Ud. y 
yo estuviésemos cada uno en el lugar del 
otro, ¿qué haría Ud. para ayudarme a mí? 
Digamos que Ud., Sr. Ibáñez, viene a visi­
tarme, y Ud. sabe que yo he estado fue­
ra de contacto con la iglesia que yo sé 
está llevando el mensaje a un mundo que 
perece. Yo quiero volver a la iglesia, pero 
no me muevo. No estoy actuando. ¿Me 
amaría Ud. lo suficiente como para vol­
ver una vez más y hacerme otra invita­
ción?” Todavía no he visto una puerta 
que haya quedado cerrada ante este ti­
po de acercamiento. Lo invitará a pasar, 
y le dirá: “Yo quiero hacer algo en cuanto 
a esto”. Le dirá que no deje de trabajar 
por él, y casi en cada caso comenzará 
a hablar acerca de los problemas que 
lo mantuvieron alejado.

Estos son tres pasos que el Señor me 
ha dado mediante la visitación personal, 
y espero que estos ejemplos sean de ayuda 
para quienes visitan a los ex miembros.

Nos daremos cuenta de las tremendas 
posibilidades para la ganancia de almas 
que hay en esta parte de la gran viña 
de Dios si pensamos que 325.000 personas 
a través de todo el mundo salieron de 
nuestra iglesia en los últimos diez años.=

LA DISTINCION ENTRE . . .
(Viene de la página 13)

cerdo y de ciertos otros animales porque 
podían llenar la sangre de impurezas y 
acortar la vida. Pero los fariseos no li­
mitaron esas restricciones al lugar que 
Dios les había asignado. Las extendieron 
a extremos indebidos; entre otras cosas 
se exigía que la gente colase toda el agua 
que usara, no fuera que contuviese algún 
insecto pequeño, no fácilmente distinguible 
a simple vista, que pudiese ser clasificado 
entre los animales inmundos. Al contrastar 
esas exigencias triviales de limpieza exte­
rior con la magnitud de sus pecados rea­
les, Jesús dijo a los fariseos: “¡Guías cie­
gos, que coláis el mosquito, y tragáis el ca­
mello!” (The Spirit of Prophecy, tomo 3, 
págs. 63, 64. Véase también El Deseado de 
Todas las Gentes, pág. 569).

“Los dirigentes judíos que se deleitaban 
en enseñar y administrar la ley llevaban 
las prohibiciones de Dios a extremos irra­
zonables, haciendo de la vida una carga 
de ceremonias y restricciones” (Siyns of 
the Times, 21-3-1879, pág. 89). (Concluirá.)
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Sudamérica, el Mensaje Adventista y el Método
POR ENOCH DE OLIVEIRA

QUINTA PARTE —OCUPACION MISIONERA PROTESTANTE

COMO hemos visto, el monopolio reli­
gioso del catolicismo en Sudamérica 

terminó con el monopolio político de Es­
paña y Portugal.

Con los regímenes liberales de las nue­
vas repúblicas y los principios de la to­
lerancia religiosa escritos en la mayoría 
de las constituciones, estaba abierta la 
puerta para las comunidades evangéli­
cas, y desde entonces el movimiento pro­
testante creció en forma sostenida tanto 
en fuerza como en volumen.

INTENTOS SIN EXITO

Sorprende comprobar que la primera 
aparición del protestantismo en Sudamé­
rica ocurrió tan sólo poco más de medio 
siglo después que españoles y portugue­
ses avistaran las orillas del continente. 
Acerca del primer esfuerzo de las iglesias 
protestantes después de la Reforma en 
emprender misiones extranjeras, comentó 
Barbieri:

“Hacia el fin de 1555 una expedición 
dirigida por Nicolás Durand de Ville- 
gaignon tomó posesión de una pequeña 
isla a la entrada de la bahía de Río 
de Janeiro, Brasil. Esperaba conseguir un 
refugio para los hugonotes que estaban 
pasando por duras pruebas en Francia 
debido a la oposición católica. Sin embar­
go, después de pocos años Villegaignon 
se reveló un mal administrador y traidor 
de la fe protestante. Debido a esto, el 
primer intento protestante de colonizar 
parte de Sudamérica terminó en la tra­
gedia. No quedó ningún vestigio de la 
colonia.” (45)

El siguiente intento de introducir el 
protestantismo, que de haber tenido éxito 
hubiese significado la formación de un 
fuerte estado protestante en Sudamérica, 
fue hecho por los holandeses entre 1624 y 
1654, durante el período de 30 años en 

que ocuparon, en varias oportunidades, 
Bahía, Pernambuco y otras partes de la 
costa de Brasil. Durante ese breve pe­
ríodo los misioneros holandeses “trataron 
de hacer de la región una colonia pro­
testante y de sustituir la influencia ca­
tólica mediante principios protestantes”. 
(uj) sin embargo, poco y nada quedó del 
trabajo de esos treinta años después que 
los portugueses echaron a los holandeses.

Al fracasar estos dos intentos, el pro­
testantismo estuvo completamente ausen­
te de Iberoamérica durante más de tres 
siglos. Sin embargo, el período de las 
revoluciones y los años que siguieron in­
mediatamente a la independencia de las 
repúblicas sudamericanas presentaron una 
oportunidad muy favorable para la en­
trada de los grupos evangélicos. . . po­
dríamos decir, la oportunidad más fa­
vorable.

Desde entonces el protestantismo ha 
crecido con gran empuje, siendo motivo 
de preocupación para los dirigentes de la 
Iglesia Católica Romana.

“En la actualidad hay por lo menos 
seis millones de creyentes protestantes en 
Latinoamérica. Este número se debe en 
parte a la inmigración, pero mayormente 
al esfuerzo misionero y a la consagración 
de los.nuevos conversos y de las iglesias 
nuevas organizadas. Esto es algo muy 
significativo, especialmente si consideramos 
la oposición decidida y organizada de la 
Iglesia Católica Romana y el comienzo 
tardío de la obra misionera protestante 
real”.(47)

“Este crecimiento fenomenal del protes­
tantismo en los años recientes ha ocasio­
nado alarma y no pequeña actividad en 
los círculos católicos”.(4S)

En efecto, circunscripto durante siglos 
dentro de las paredes de sus claustros, 
sufriendo por falta tanto de sacerdotes co­
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mo de competencia, el catolicismo no esta­
ba preparado para hacer frente al agresivo 
evangelismo realizado por los grupos pro­
testantes.

Al principio Roma trató de obstaculizar 
la obra de los misioneros protestantes 
usando el poder de la espada. La publica­
ción Defensa Catholica, en México (1887) 
declaraba llanamente:

“Al servicio del Señor y por amor a él 
debemos, si es necesario, atacar a los hom­
bres; debemos, si es necesario, herirlos y 
matarlos. Tales actos son virtuosos y pue­
den realizarse en nombre de la caridad 
católica”.(1<J)

Hoy, sin embargo, la iglesia establecida 
ha abandonado la violencia física en fa­
vor de métodos más sutiles. Está exten­
diendo sus actividades por toda América 
latina y haciendo serios esfuerzos por “re­
capturar”, como ellos dicen, el continente. 
Están tratando de aplicar o imitar los 
métodos de los misioneros protestantes. 
Están tratando de distribuir la Biblia, 
por supuesto con algunas notas; están 
tratando de celebrar conferencias evan- 
gelísticas. Algunas personas se están con­
fundiendo ahora porque sus métodos son 
tan semejantes a los de los protestantes. 
Stanley Rycroft escribe:

“Es indudablemente cierto que el cris­
tianismo protestante ha tenido un efecto 
benéfico sobre la práctica de la religión 
católica. El autor ha sido informado que 
en cierto país latinoamericano un obispo 
católico dijo cierta vez que le gustaría ver 
a un misionero o pastor protestante en 
cada parroquia de su diócesis”.po)

De esta forma el protestantismo ha 
revitalizado la iglesia de Roma que está 
ahora llevando a cabo una vigorosa cam­
paña para “recatolizar” América central 
y meridional.

LA EXPLOSION ADVENTISTA

La emancipación política de Latino­
américa es contemporánea del movimiento 
adventista en los Estados Unidos del cual 
surgió ■ la Iglesia Adventista del Séptimo 
Día. Sin embargo, fue sólo a comienzos 
de la década del noventa cuando los ad­
ventistas despertaron a la realidad que 
Latinoamérica era un campo grande y 
necesitado.

En 1894 la Asociación General envió a 
Francisco H. Westphal a iniciar la obra, 
y desde entonces la Iglesia Adventista echó 
raíces en el suelo iberoamericano y mostró 
el vigor de un irresistible crecimiento.

En las palabras de la Sra. Elena de 
White (1827-1915), podemos ver una vi­
MARZO-ABRIL DE 1969

sión del adventismo triunfante en el con­
tinente olvidado:

“En la pagana Africa, en las tierras 
católicas de Europa y de Sudamérica, en 
la China, en la India, en las islas del mar 
y en todos los rincones oscuros de la tie­
rra, Dios tiene en reserva un firmamento 
de escogidos que brillarán en medio de 
las tinieblas para demostrar claramente 
a un mundo apóstata el poder transfor­
mador que tiene la obediencia a su ley”.($l)

Cuando se escribían estas palabras ins­
piradas había sólo unas pocas y débiles 
luces adventistas resplandeciendo en el 
continente sudamericano. Desde entonces, 
sin embargo, miles y miles de hijos de Dios 
están siendo arrancados de las masas bajo 
la proclamación del mensaje del tercer 
ángel.

La Iglesia Adventista en Sudamérica 
creció al principio a paso de tortuga. Des­
pués de 55 años de arduo trabajo, muchas 
luchas y sacrificios, nuestra feligresía en 
1949 alcanzaba a sólo 50.000 miembros bau­
tizados. A partir de esa fecha, sin em­
bargo, el movimiento adventista comenzó 
a mostrar señales de vida. Hacia 1959 la 
población adventista en Sudamérica ha­
bía alcanzado las 100.000 almas. De ahí 
en adelante la causa adventista avanzó 
con un impulso tremendo, alcanzando la 
cifra de 200.000 conversos en 1967.

¿Cómo se explica este rápido crecimien­
to? Creemos que los siguientes factores 
son los más importantes:

1. La rebeldía de la generación joven 
contra las antiguas tradiciones. Como re­
sultado de esta rebeldía, miles de católicos 
están dejando su iglesia cada día. En su 
actitud no conformista, los jóvenes están 
buscando hoy nuevas doctrinas y nuevos 
ideales.

2. El surgimiento de un evangelismo 
más agresivo que el incendiario e intré­
pido evangelista Walter Schubert inició 
en dramáticas campañas que organizó y 
dirigió, especialmente entre los años 1948 
y 1954. Antes de esa fecha parecía que la 
Iglesia Adventista en Sudamérica había 
llegado a institucionalizarse o había al­
canzado una i?npasse, y estaba sufriendo 
un complejo de inferioridad debido al fuer­
te prejuicio popular y a la oposición que 
había sufrido; y

3. El abandono del método protestante 
tradicional en el evangelismo, introdu­
cido por misioneros estadounidenses, y 
la adopción de métodos nuevos y más 
efectivos para alcanzar a los católicos. 
Esta nueva forma de acercamiento fue 
sistematizada por Walter Schubert y mo-
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Principios Práclicos de Reavivamiento y Evangelismo
POR ERNESTO H. J. STEED

Director del Depto. de Temperancia de la Asociación General

TANTO obreros como miembros de igle­
sia admitirán que el llamado de 

nuestro presidente de la Asociación Ge­
neral, pastor Roberto H. Pierson, al rea­
vivamiento y al evangelismo es realmen­
te oportuno y forma parte de la providen­
cia y del plan de Dios.

Pero a menudo surge la pregunta acer­
ca del significado del reavivamiento y del 
evangelismo, y de cómo pueden ser des­
arrolladas en forma efectiva estas dos 
avenidas del despertar espiritual.

Durante muchos años he oído hablar 
de esto, y he visto exponer propuestas 
y filosofías. Ciertamente hemos llegado 
a un momento cuando la iglesia debe 
entrar de lleno a experimentar el reavi­
vamiento y a realizar el evangelismo.

¿Cuáles son, pues, los principios prác­
ticos del reavivamiento y del evangelismo? 
¿Están el reavivamiento y el evangelismo 
directamente relacionados a una grande 

dificada más tarde según las necesidades 
de un continente cambiante.

Sudamérica, la ‘‘tierra prohibida” del 
pasado, está abierta de par en par al 
Evangelio. Hay ciudades donde hace quin­
ce años el mensajero del Evangelio habría 
sido apedreado, como ocurrió en algunos 
lugares. Ahora los están invitando a ir 
para predicar. Pero no sabemos lo que 
nos reserva el futuro. Se registran grandes 
e imprevistos cambios, y parece que aun 
mayores vendrán en el futuro. Esto es 
lo que los acontecimientos contemporá­
neos nos dicen con lenguaje elocuente. La 
experiencia de Cuba, donde las puertas 
han sido cerradas para los misioneros ex­
tranjeros y hasta para una obra evange- 
lística nacional sistematizada, debiera ser 
una permanente advertencia para nosotros 
y una motivación para multiplicar nues­
tros esfuerzos en los lugares donde hoy 
tenemos la oportunidad de anunciar el 
poder transformador del Evangelio. =

(45) Sante Uberto Barbleri, Land of Eldorado, 
págs. 62, 63. Frienclship Press, Nueva York, 1961. 
(46) Id., pág. 63. (47) Id., pág. 67. (48) Rycroft. 
Opus cit., pág. 137. (49) Robert E. Speer, Opus 
cit., pág. 231. (50) Rycroft, Opus cit., pág. 139. 
(51) E. G. de Whlte, Profetas y Reyes, pág. 140. 
Pacific Press, Mountain View, 1957. 

y profunda emoción que motive e im­
pulse ambos hacia adelante en el camino 
de Dios?

LA VIDA VICTORIOSA

El mundo concibe la victoria en tér­
minos de sumisión mediante la fuerza, 
pero el plan de Dios para cada cristiano 
es la vida victoriosa mediante la entrega 
del yo. El ideal de Dios para cada 
creyente es una vida de victoria sobre el 
amor al mundo y todo lo que hay en 
él: “los deseos de la carne, los deseos 
de los ojos, y la vanagloria de la vida” 
(1 Juan 2: 15, 16).

La mayoría de los que se dicen cris­
tianos, al examinar su propia vida no 
ven una serie de victorias, sino demasiado 
a menudo una serie de derrotas sufridas 
por parte de la carne y el diablo. El lla­
mado al reavivamiento, pues, es un mensaje 
de seguridad, que conduzca nuevamente 
al sendero de la piedad práctica.

Evangelismo es el acto de guiar a la 
humanidad mediante el testimonio per­
sonal y proclamando las buenas nuevas 
de que es posible la victoria en la vida. 
Proclama la única esperanza de la conser­
vación de la verdadera vida en abundan­
cia, ahora y en la vida futura. Las bue­
nas nuevas del Evangelio son cierta y 
sencillamente éstas: que lo que el hombre 
no pudo y no puede hacer por sí mismo, 
Jesucristo nuestro Señor y Salvador lo ha 
hecho por nosotros, y puede ahora rea­
lizarlo en y mediante nosotros.

Lo que el Evangelio hace es llevar a 
la vida victoriosa y devolver el hombre 
a su verdadera naturaleza. “Todo esto 
para que el hombre fuese levantado de 
la ruina y degradación del pecado, para 
que reflejase el amor de Dios y partici­
pase del gozo de la santidad” (El Camino 
a Cristo, pág. 13).

PERDIDA DEL DOMINIO PROPIO

El hombre perdió el dominio de si 
mismo en las puertas del Edén cuando 
cedió al enemigo su señorío sobre este 
mundo y sobre su propio ser. Desde en­
tonces la humanidad ha estado luchando 
para rehabilitarse a través de todo medio 
a su alcance. Engañados y alucinados por 
el archienemigo, los hombres siguen hun­
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diéndose cada vez más en el egoísmo y 
en el abuso de sus facultades físicas, men­
tales, sociales y morales. De esta forma, 
cada aspecto del placer sensual se ha 
convertido en una avenida de la satis­
facción y la expresión del yo. “Prometen 
libertad, y son ellos mismos esclavos de 
corrupción” (2Ped. 2:19).

“La complacencia propia ha reinado 
casi suprema en el corazón de hombres 
y mujeres desde la caída. Han complacido 
especialmente el apetito y han sido do­
minados por él, en vez de serlo por la 
razón. Por complacer su gusto, Eva trans­
gredió el mandamiento de Dios. . . . Des­
de entonces sus hijos e hijas caídos han 
seguido siempre los deseos de sus ojos 
y de su gusto” (Temperance, pág. 15). “La 
intemperancia está en la base de todos los 
males de nuestro mundo” (Id., pág. 165). 
“La intemperancia de cualquier clase es 
una violación de las leyes de nuestro 
ser” (Id., pág. 146). La palabra “in­
temperancia”, correctamente definida, sig­
nifica “falta de temperancia o de res­
tricción”. Pablo dice que éstos “son ene­
migos de la cruz de Cristo; el fin de los 
cuales será perdición”: aquellos “cuyo dios 
es el vientre, y cuya gloria es su vergüen­
za; que sólo piensan en lo terrenal” (Fil. 
3: 18, 19).

ES NECESARIA LA PIEDAD PRACTICA

A la luz de estos hechos opino que 
la piedad práctica es el principio central 
del reavivamiento y del evangelismo efec­
tivo. La semejanza a Dios en la vida 
sólo es posible mediante el poder de 
Cristo para restaurar el dominio propio 
del hombre. El dominio propio, este fruto 
del Espíritu, no es otra cosa que la 
temperancia. La palabra “templanza” o 
temperancia ha sido traducida en la Bi­
blia por algunos de los mejores traduc­
tores como “dominio propio” (véase Gál. 
5: 23 en la Versión Popular).

La temperancia es, pues, la verdad 
oportuna de Dios para esta hora, un 
resonante desafío a la intemperancia, 
una respuesta para los que están entram­
pados y hechizados por el pecado. Es un 
mensaje práctico de victoria mediante 
Cristo sobre todo pecado insidioso de la 
carne y del diablo que mantiene al hom­
bre prisionero en la complacencia propia.

Este mensaje de piedad práctica es 
una respuesta positiva para las luchas y 
batallas de todos los hombres contra su 
naturaleza carnal, pecaminosa y egoísta. 
“El enemigo a quien más hemos de temer 
es el yo. Ninguna forma de vicio es tan 
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funesta para el carácter como la pasión 
humana no refrenada por el Espíritu 
Santo. Ninguna victoria que podamos ga­
nar es tan preciosa como la victoria sobre 
nosotros mismos” (El Ministerio de Cura­
ción, pág. 386).

Es, pues, de suma importancia que 
consideremos nuestra condición en rela­
ción con nuestra búsqueda de la santidad. 
“Todos los que quieran alcanzar la san­
tidad en el temor de Dios deben apren­
der las lecciones de temperancia y domi­
nio propio” (El Deseado de Todas las Gen­
tes, pág. 76).

Repetidamente la mensajera de Dios, 
en advertencias y consejos a la iglesia, 
arroja luz sobre la naturaleza práctica 
del reavivamiento y el evangelismo que 
se manifiesta en actitudes específicas de 
la conducta diaria en la relación con los 
demás, en el cuidado de nuestra salud, 
en la forma en que se practica la devo­
ción diaria, en el testimonio, etc. Los 
Testimonios y otros escritos proporcionan 
una orientación detallada en cada aspecto 
de la aplicación personal práctica del 
Evangelio.

Por lo tanto, lo primero que todos 
debemos reconocer es que la temperancia 
es lo que recibimos mediante Cristo (el 
dominio propio). La temperancia no es 
aquello a lo cual renunciamos, sino aque­
llo que adoptamos. Por lo tanto necesi­
tamos temperancia, o dominio propio. Es 
la falta de dominio propio lo que lleva 
a la decadencia espiritual y a la apostasía.

“Casi cada familia necesita ser sacu­
dida. La mente debe ser iluminada y des­
pertada la conciencia respecto al deber 
de practicar los principios de la verdadera 
reforma” (Temperance, pág. 169). Y mi­
rando al futuro, dijo Elena G. de White: 
“La razón porque muchos de los nues­
tros caerán en el tiempo de prueba, estriba 
en el descuido de la temperancia y en 
la complacencia del apetito” (Id., pág. 
150).

LA RESTAURACION DE LA VERDADERA NATURALEZA

El reavivamiento, algo que todos nece­
sitamos, es el acto de revivir, el proceso 
de volver a despertar. El reavivamiento 
en sí mismo no es una doctrina: es una 
avenida hacia la restauración. El acto 
del reavivamiento es, por lo tanto, una 
parte del evangelismo con su declaración 
de verdad, que alumbra al hombre con el 
Evangelio eterno. Presenta un mensaje 
de restauración del hombre, mediante Cris­
to, a su verdadera naturaleza, dándole el 
dominio de sí mismo. Es el don espiritual 
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de la temperancia (dominio propio). Al 
ejercer el hombre su voluntad en direc­
ción de Dios, poniendo sobre él sus afectos, 
se le asegura la vida victoriosa. “El ma­
yor triunfo que nos da la religión de 
Cristo es el dominio sobre nosotros mis­
mos. Nuestras propensiones naturales de­
ben ser dominadas, o nunca venceremos 
como Cristo venció” (Testimonies, tomo 4, 
pág. 235).

LA EMOCION PROFUNDA

La emoción profunda del reavivamiento 
y el evangelismo es la influencia y el 
poder conmovedor del Espíritu Santo que 
motiva la piedad práctica. La mensajera 
del Señor señala que la santificación “no 
es una mera teoría, una emoción o una 
forma de palabras, sino un principio ac­
tivo que afecta la vida diaria. Exige que 
nuestros hábitos de comer, beber y vestir 
sean tales que aseguren la conservación 
de la salud física, mental y moral, para 
que presentemos al Señor nuestros cuerpos, 
no como una ofrenda corrompida por los 
malos hábitos, sino como ‘sacrificio vivo, 
santo, agradable a Dios’” (Temperance, 
pág. 19).

El reavivamiento espiritual y el poder 
del Evangelio transforman al hombre, pre­
sentándole la piedad práctica y llevándolo 
a separarse de todas las formas de in­
temperancia.

HACIA LA REFORMA

Para que tenga éxito, todo reaviva­
miento y todo esfuerzo evangelístico lle­
vará a una reforma de la vida. “Toda 
verdadera reforma tiene su lugar en la 
obra del mensaje del tercer ángel. Espe­
cialmente la reforma pro temperancia exi­
ge nuestra atención y apoyo” (Joyas de 
los Testimonios, tomo 2, pág. 398). ¡La Sra. 
White recalcaba este punto! “Muchos que 
profesan piedad están despeñándose te­
merariamente e ignoran su peligro como 
si no hubiese juicio futuro. Les aguarda 
una terrible retribución, y sin embargo, 
los dominan los impulsos y las pasiones 
bajas. . . . Dirijo mi voz de amonestación 
a todos los que llevan el nombre de Cristo, 
para que se aparten de toda iniquidad.

Purificad vuestras almas obedeciendo a la 
verdad. Limpiaos de toda inmundicia de 
la carne y del espíritu, perfeccionando la 
santidad en el temor de Dios” (Id., tomo 
1, pág. 403).

UN PRINCIPIO Y UN PROGRAMA

Esta ancha plataforma de temperan­
cia es la de mostrar los alcances de la 
temperancia y su relación con la piedad 
práctica, con la santificación y con la 
vida victoriosa.

“Los pecados que se practican están 
convirtiendo a esta tierra en un lazareto 
de corrupción. Estos pecados deben ser 
severamente reprochados. Los que pre­
dican deben levantar la norma de la 
temperancia desde el punto de vista cris­
tiano. Cuando la temperancia sea pre­
sentada como parte del Evangelio, muchos 
verán su necesidad de reforma” (Tempe­
rance, pág. 246).

Notemos además, estas declaraciones 
categóricas: “El tema de la temperan­
cia, en todos sus aspectos, tiene un lugar 
importante en la obra de nuestra salva­
ción” (Evangelismo, pág. 197).

“El Señor nos ha confiado la obra de 
enseñar la temperancia cristiana desde el 
punto de vista bíblico” (Temperance, pág. 
239).

A nuestra iglesia se le han dado los 
principios y un programa de acción. El 
libro Temperance (La temperancia), de 
Elena G. de White presenta un programa 
bien detallado de reavivamiento y evange­
lismo que ha sido descuidado por tantos 
predicadores:

“Si llevásemos adelante la obra pro 
temperancia como se inició hace treinta 
años [esto se publicó en 1900]; ... si 
estas cosas fuesen presentadas en relación 
con las evidencias de la pronta venida de 
Cristo, Ja gente se conmovería” (Joyas de 
los Testimonios, tomo 2, pág. 399).

A la luz de estos hechos, ¿podemos ig­
norar el mensaje celestial que llama al 
reavivamiento y al evangelismo, que des­
pertará las energías espirituales y conci­
tará la atención y el interés de mul­
titudes que ahora están buscando la so­
lución a sus crecientes problemas del 
pecado y de la intemperancia? =
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La Predicación del Mensaje a Personas de Diferente 
Formación Religiosa

POR W. G. JENSEN
Director de Actividades Laicas y Radio y TV de la Unión Noroccidental 

de la India

AL PRESENTAR la última amonestación 
en un país como la India, a menudo 

comprobamos que los métodos de acerca­
miento usados en otras zonas no parecen 
producir los mismos resultados. A veces 
cuando los evangelistas y otros predicado­
res ven los magros resultados, se sienten 
tentados a pensar que el “día de la gracia 
de Dios” ha pasado para tales países, y 
hasta se sienten impulsados a “sacudir el 
polvo” de sus pies.

La orden de nuestro Señor a sus dis­
cípulos de ir “por todo el mundo” (Mar. 
16: 15) nos lleva a creer que personas de 
toda raza y clima responderían a la en­
señanza de su Palabra, así como nos lleva 
a creer lo mismo el hecho de que la pre­
dicación del mensaje del primer ángel 
debía ir a “toda nación, tribu, lengua y 
pueblo” (Apoc. 14: 6). Cristo mismo halló 
una mujer de fe en una cananea cuya 
hija estaba poseída por un espíritu in­
mundo (Mar. 7: 25-30). La historia de 
Cornelio es una dramática ilustración de 
un centurión romano que en forma muy 
limitada, aunque muy devota, estaba sir­
viendo a Dios, y estaba, como dijo Pedro, 
agradando a Dios (Hech. 10: 1-35). Cristo 
dijo del centurión de Capernaum que ha­
bía solicitado la curación de su siervo, 
que no había hallado tanta fe ni aun en 
Israel, y añadió: “Y os digo que vendrán 
muchos del oriente y del occidente, y se 
sentarán con Abrahán e Isaac y Jacob 
en el reino de los cielos” (Mat. 8: 10, 11). 
Tenemos también una afirmación categó­
rica de que “en . . . Africa, ... en la 
China, en la India, . . . Dios tiene en 
reserva un firmamento de escogidos que 
brillarán en medio de las tinieblas para 
demostrar claramente a un mundo após­
tata el poder transformador que tiene la 
obediencia a su ley. Ahora mismo se están 
revelando en toda nación” (Profetas y 
Reyes, pág. 140).

LA HORA MAS GRANDE DE LA IGLESIA

Trabajamos en la estimulante obra del 
evangelismo público con la convicción de 
que el “día de la gracia de Dios” no ha 
pasado, sino más bien, que la iglesia se 
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halla en el umbral de su hora más gran­
de en la India. Algunos que se ocuparon 
previamente en esta línea de trabajo la 
han abandonado por otros métodos de 
alcanzar a la gente. Han renunciado al 
evangelismo en el mismo momento en 
que debiera promovérselo y desarrollárselo 
como nunca antes. Gozamos de libertad, 
de libertad de culto en este país, y hay 
aquí hombres y mujeres de todos los ca­
minos de la vida que están hambrientos 
de la Palabra de Dios.

En tales circunstancias, es preciso que 
el obrero examine de cerca sus métodos 
y su forma de acercamiento.

ES NECESARIO UN COMUN DENOMINADOR

La predicación no debe ser dirigida 
exclusivamente hacia cierto grupo de per­
sonas. Nuestra obra pública debe ser de 
tal naturaleza que abarque personas de 
todos los ambientes representados en la 
comunidad donde se está realizando la 
predicación. Esto puede ser un desafio 
para el predicador, pero a la larga creo 
que el mensaje alcanzará más corazones. 
Debiera tenerse presente un denominador 
común al preparar la conferencia.

Creo que el énfasis inicial y continua­
do debiera ser sobre Jesucristo, su vida 
y sus enseñanzas, y las razones y los pro­
pósitos de su muerte, resurrección, ascen­
sión, ministerio en los atrios celestes, y 
su regreso. Nunca debemos perder de vista 
el hecho de que el primer ángel de Apo­
calipsis 14 tiene tanto el mensaje del Evan­
gelio eterno como el de la hora del juicio. 
Ese énfasis incluirá necesariamente una 
presentación de la existencia de Dios, la 
naturaleza de Dios, el origen del pecado, 
la caída del hombre y la respuesta amoro­
sa de Dios al dilema del hombre. Al es­
paciarnos en estos grandes temas funda­
mentales, muchas personas que tienen la 
impresión de que los adventistas recalcan 
la ley y el sábado solamente tendrán una 
nueva apreciación del mensaje. Otros que 
nunca han oído la maravillosa historia del 
plan de salvación mediante Jesús, serán 
llevadas a aceptar a Cristo como su Sal­
vador.
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Una vez puesto este fundamento, será 
entonces posible avanzar a la considera­
ción de la Biblia como las escrituras divi­
namente inspiradas. A esta altura muchos 
posiblemente habrán recibido una Biblia 
como premio por la asistencia. Debiera 
prestarse una atención muy especial y 
cuidadosa a la edificación de la fe en 
la Santa Biblia. Puede ofrecerse ayuda 
a los individuos que desean leer la Biblia. 
También podrá darse el caso de arreglar 
estudios bíblicos con individuos o en gru­
pos. Sin embargo, debiera cuidarse que 
los estudios bíblicos no avancen en la en­
señanza más que las conferencias que se 
dan en público.

EVITAD OFENDER

Es muy importante que el obrero tenga 
un buen conocimiento de las diferentes 
religiones de las personas que viven en 
la zona, y debe tenerse sumo cuidado en 
no hablar en forma ofensiva para los que 
adhieren a esos credos. No debe hacerse 
ninguna comparación directa, y toda re­
ferencia a las religiones o a sus fundado­
res será hecha con gran respeto y en for­
ma amistosa. Es posible que la presen­
tación del aspecto positivo de las ense­
ñanzas de Cristo tenga un efecto profundo 
sobre las mentes de los oyentes, y el Es­
píritu Santo grabe las verdades en forma 
poderosa sin que el obrero deba sacar la 
conclusión de manera tan forzada que 
llegue a ser ofensiva siquiera para uno de 
sus oyentes.

El conocimiento de las costumbres y 
los dichos de la gente entre la cual se 
están celebrando las reuniones, será de 
gran ayuda al presentar las enseñanzas 
de Cristo y la Santa Biblia. El conoci­
miento del idioma, con sus expresiones 
idiomáticas, también ganará el interés de 
los oyentes (no quiere esto decir que las 
conferencias haya que darlas siempre en 
la lengua vernácula, sino que el uso oca­
sional de una construcción idiomática ayu­
dará para aclarar algún punto). Asimis­
mo, úsese un lenguaje tal que todos pue­
dan comprenderlo. Las verdades profun­
das, tales que produzcan impacto entre las 
personas ilustradas, deben ser expresadas 
en un lenguaje tan simple que las per­
sonas iletradas puedan comprenderlo.

Cuando en el auditorio hay personas 
que no tienen conocimiento bíblico pre­
vio, será útil que el evangelista se tome el 
tiempo para ayudar a sus oyentes a te­
ner una amplia comprensión básica gene­
ral de los personajes y la historia de la 
Biblia. En muchos casos los que profesan 
tener fe en la Santa Biblia no están bien 

informados de sucesos registrados en las 
Escrituras, o de los propósitos de Dios al 
tratar con su pueblo. Este plan también 
fortalecerá a aquellos que acaban de po­
ner su fe en la Biblia, o que tienen in­
terés en aprender las enseñanzas de la 
Palabra de Dios.

Puede desarrollarse este programa de tal 
forma que dé a los oyentes el conoci­
miento que facilitará más tarde la presen­
tación de las doctrinas bíblicas. Aun mien­
tras esté haciendo eso, el orador puede 
recalcar ciertos puntos importantes que le 
serán de gran ayuda en la consideración 
de las doctrinas bíblicas. Es posible que 
la presentación prematura de las doctrinas 
a personas que tienen poca o ninguna fa­
miliaridad con la Santa Biblia no reciba 
una buena acogida, mientras que esas 
mismas doctrinas hallarán una pronta 
aceptación en las mentes en las cuales 
se haya cultivado el amor y la fe por la 
Santa Biblia.

IMPORTANCIA DE LA VIDA PERSONAL

Digamos una palabra en cuanto a 
la importancia de la vida del mismo obre­
ro. “El que enseña la Palabra debe vivir 
en concienzuda y frecuente comunión con 
Dios por la oración y el estudio de su 
Palabra; porque ésta es la fuente de la 
fortaleza. La comunión con Dios imparti­
rá a los esfuerzos del ministro un poder 
mayor que la influencia de su predica­
ción. No debe privarse de ese poder” (Los 
Hechos de los Apóstoles, págs. 291, 292). 
“La paz celestial manifestada en el rostro 
de Pablo ganó a muchas personas para 
el Evangelio. Pablo llevaba consigo el 
ambiente del cielo. Todos cuantos le tra­
taban sentían la influencia de su unión 
con Cristo. Daba mayor valía a su predi­
cación la circunstancia de que sus obras 
estaban de acuerdo con sus palabras. En 
esto consiste el poder de la verdad. La 
impremeditada e inconsciente influencia 
de una vida santa, es el más convincente 
sermón que puede predicarse en favor del 
cristianismo. Puede ser que los argumen­
tos, por irrebatibles que sean, no provo­
quen más que oposición; pero un ejemplo 
piadoso entraña fuerza irresistible” (Id., 
pág. 407). Leemos acerca de los discípu­
los que “su entendimiento de la verdad y 
su poder para afrontar la oposición es­
taba en proporción con su conformidad a 
la voluntad de Dios. Jesucristo, sabiduría 
y poder de Dios, era el tema de todo dis­
curso. . . . A medida que proclamaban 
un Salvador todopoderoso, resucitado, sus 
palabras conmovían los corazones y hom­
bres y mujeres eran ganados para el
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La Distinción Entre Animales Limpios e Inmundos
SEGUNDA PARTE

POR ROBERTO L. ODOM
Investigador de temas eruditos de la Asociación General

UN EMPLEADO del gobierno de los Es­
tados Unidos me habló por teléfono 

diciéndome que estaba cenando con dos 
amigos en una cafetería de la capital 
norteamericana, y añadió: “En nuestra 
conversación se mencionó a los adven­
tistas, y comenzamos a preguntarnos por 
qué ellos consideran que la carne de cer­
do y de algunos otros animales no es apta 
para la alimentación. Uno de nosotros 
pensó que sabía el porqué, y dio su ex­
plicación. El otro amigo dio una razón 
diferente, así que yo les dije: ‘Voy a lla­
marlos por teléfono ahora mismo para 
que nos digan’. Por favor, ¿podría darme 
Ud. su explicación?”

En otra oportunidad un coronel que 
ocupaba un importante puesto directivo 
en las fuerzas armadas de los Estados 
Unidos me llamó para decirme: “Quisiera 
que Ud. me diese el título de algún libro 
que explique por qué los adventistas creen 
que ciertos animales son apropiados para 
la alimentación mientras que otros no lo 
son. Me he encontrado con varias personas 
de vuestra fe, pero ninguna de ellas ha 
podido darme una explicación clara. ¿Dón­
de puedo conseguir un libro que explique 

vuestra fe y práctica sobre este asunto?”

PROTECCION, CEREMONIA, ARBITRARIEDAD

Algunos comentadores de la Biblia en­
señan que la ley que hace distinción entre 
animales limpios e inmundos, en lo que 
respecta a la alimentación, fue un regla­
mento impuesto arbitrariamente por Dios 
para disciplinar esclavos recién liberados 
que todavía eran un pueblo rebelde. Otros 
suponen que era simplemente una medida 
ceremonial destinada a enseñar o ilustrar 
lecciones espirituales. Otros sostienen que 
era un artificio legalista dado a los ju­
díos como un medio por el cual pudiesen 
alcanzar la santidad mediante la obedien­
cia. Muy pocos maestros judíos piensan 
hoy que tuviese el fin de proteger o pro­
mover la salud.

SALVAGUARDIA DE LA SALUD

Los adventistas creemos que la distin­
ción hecha entre animales limpios e in­
mundos, en lo que respecta a su ingestión 
como alimento, fue hecha por el Señor 
para salvaguardar la salud de su pueblo. 
No creemos que su fin principal fuese ar-

Evangelio. Multitudes que habían vilipen­
diado el nombre del Salvador y despre­
ciado su poder, ahora se confesaban dis­
cípulos del Crucificado” (Id., pág. 475).

Para resumir, asegurémonos de plani­
ficar nuestro programa de evangelismo de 
tal forma que incluyamos a la gente de 
todos los credos y de todos los caminos 
de la vida. Estemos ciertos de presentar 
las “verdades fundamentales” del Evange­
lio y de guiar a hombres y mujeres a acep­
tar a Cristo su Salvador. Presentemos el 
mensaje en lenguaje sencillo, adaptando 
en todo lo posible nuestros sermones a la 
experiencia del auditorio. Comprendamos 
que al dedicar tiempo para dar a nuestros 
oyentes un amplio conocimiento básico 
de la Biblia, estamos poniendo el funda­
mento que hará más fácil la presentación 
de las doctrinas. Y reconociendo nuestro 

maravilloso privilegio, así como la enorme 
responsabilidad que descansa sobre nos­
otros, busquemos una nueva consagración 
a nuestro Señor Jesucristo —una nueva 
experiencia en la vida santa, para que 
nuestra predicación esté respaldada por 
nuestra vida.

“Lo que la iglesia necesita en estos 
días de peligro es un ejército de obreros 
que, como Pablo, se hayan educado para 
ser útiles, tengan una experiencia profun­
da en las cosas de Dios y estén llenos de 
fervor y celo. Se necesitan hombres san­
tificados y abnegados; hombres que no 
esquiven las pruebas y la responsabilidad; 
hombres valientes y veraces; hombres en 
cuyos corazones Cristo constituya la ‘es­
peranza de gloria’, y quienes, con los la­
bios tocados por el fuego santo, predi­
quen la Palabra” (Id., pág. 404).= 
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bitrario o ceremonial en su aplicación. 
Las Escrituras dicen que “gracia y gloria 
dará Jehová. No quitará el bien a los 
que andan en integridad” (Sal. 84: 11). 
En todo lo que pide de nosotros y en 
todo lo que nos prohíbe, nuestro Padre 
celestial procura nuestro bienestar. Las 
declaraciones siguientes, escritas por Ele­
na G. de White, representan el pensa­
miento adventista al respecto:

“Sus prohibiciones y mandamientos no 
se destinan solamente a mostrar su au­
toridad, sino que en todo lo que hace, 
procura el bienestar de sus hijos. No exige 
que ellos renuncien a nada que les con­
vendría guardar” (Patriarcas y Profetas, 
pág. 649).

“La distinción entre los comestibles lim­
pios y los inmundos no era meramente un 
reglamento ceremonial o arbitrario, sino 
que se basaba en principios sanitarios. A 
la observancia de esta distinción se puede 
atribuir, en alto grado, la maravillosa 
vitalidad que por muchos siglos ha distin­
guido al pueblo judío” (Id., pág. 605).

“Muchos alimentos que los paganos co­
mían con toda libertad les estaban prohi­
bidos a los israelitas. Y la prohibición no 
era arbitraria, pues se trataba de man­
jares nocivos, y el hecho de que eran 
declarados inmundos enseñaba que tales 
manjares contaminan” (El Ministerio de 
Curación, pág. 213).

“Dios no prohibió a los hebreos que co­
mieran carne de cerdo tan sólo para 
mostrar su autoridad, sino porque no es 
un alimento apropiado para el hombre” 
(Counsels on Health, pág. 116).

“En las instrucciones dadas por medio 
de Moisés, se prohibía comer cosa inmunda. 
El consumo de carne de cerdo y de ciertos 
otros animales estaba prohibido, porque 
podían llenar la sangre de impurezas y 
acortar la vida” (El Deseado de Todas las 
Gentes, pág. 569).

“Dios prohibió que se comieran los 
animales inmundos, no para ejercer una 
autoridad arbitraria, sino para preservar 
la vida y la salud de su pueblo. Para que 
sus hijos conservaran sus facultades men­
tales y físicas era necesario que su sangre 
fuese mantenida pura mediante la inges­
tión de alimentos sencillos y saludables. 
Por lo tanto especificó cuáles eran los 
animales menos objetables para la alimen­
tación” (Signs of the Times, 21-3-1878, 
pág. 89).

REGLAS NO ARBITRARIAS SINO PARA NUESTRO BIEN

Notemos que en estas declaraciones se 
dan las siguientes razones por las cuales 
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la carne de los animales inmundos no debe 
usarse como alimento:

1. “Se trataba de manjares nocivos”.
2. “Tales manjares contaminan”.
3. “No es un alimento apropiado para 

el hombre”.
4. Sería perjudicial para quienes lo co­

mieran.
5. No eran los mejores alimentos.
6. “Podían llenar la sangre de impu­

rezas”.
7. “Podían . . . acortar la vida”.
Además, la prohibición del Señor de 

usar la carne de animales inmundos como 
alimento tenía estas características:

1. “No era arbitraria”.
2. “No para ejercer una autoridad ar­

bitraria”.
3. “No se destinan ... a mostrar su 

autoridad”.
4. “No era meramente un reglamento 

ceremonial o arbitrario”.
5. “Se basaba en principios sanitarios”.
6. “Para preservar la vida y la salud 

de su pueblo”.
EL SIGNIFICADO DE LA VISION DE PEDRO

Un dirigente apóstata que se había 
unido a un grupo disidente me dijo 
cierta vez delante de un grupo de personas 
que las referencias bíblicas a animales 
limpios e inmundos eran simplemente un 
lenguaje simbólico. Citó la visión de Pedro 
del lienzo con animales inmundos (Hech. 
10: 9-15), y cómo una voz del cielo le 
dijo: ‘Lo que Dios limpió, no lo llames 
tú común” (vers. 15). Pedro más tarde 
explicó esto diciendo: “Me ha mostrado 
Dios que a ningún hombre llame común 
o inmundo” (vers. 28). “Por lo tanto”, 
decía el apóstata, “cuando la Biblia habla 
de animales como inmundos se refiere a 
pecadores, personas cuyos corazones son 
inmundos debido al pecado”.

El espíritu de profecía dice al comen­
tar la visión de Pedro: “Algunos han 
sostenido que esta visión quería decir que 
Dios había levantado su prohibición del 
uso de la carne de animales que antigua­
mente había designado como inmundos, 
y que en virtud de ello la carne de cerdo 
podía comerse. Esta es una interpretación 
muy estrecha y errónea, que está en abier­
ta contradicción con el relato que hacen 
las Escrituras de la visión y sus resulta­
dos” (The Spirit of Prophecy, tomo 3, pág. 
328).

Le pedí a ese hombre que leyese Génesis 
7: 2, 3, 8 y 9 y explicase, de acuerdo con su 
razonamiento, por qué el Señor habría

(Continúa en la página 13)
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